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GAZETA DE MADRID
DEL MARTES 6 DE MARZO DE t8io.

BA VIERA.
Munich j de febrero.

Parece que está ya determinado definitivamen
te el matrimonio de nuestro príncipe Real con la 
princesa Teresa de Hildburghausen ,y que se veri
ficará luego que vuelvan de Paris SS. MM. el Rei 
y Reina de Baviera. Se asegura que el príncipe Real 
tendrá una corte particular, y que residirá en el 
palacio de Saltzburgo.

Se sabe que el tercer cuerpo del exército fran
cés, compuesto de las divisiones Gudin, Ftiant, 
Morand , y. de una de caballería , ha recibido orden 
de evacuar la Baviera donde estaba acantonado al
gún tiempo hace, y de pasar el Danubio para ir ¿ 
Franconia. También se dice que este cuerpo está 
destinado á hacer parte del exército del Norte, lla
mado ahora de Brabante.

El gran quartel general del exército francés 
marchará pronto de Straubin , donde se halla el 
príncipe de Eckmiihl con su esposa. S. A. ha cele
brado aqui el cumpleaños de S. M. la Reina de Ba- 
viera.

Según las noticias de Constantinopla, recibida! 
por Viena , el gran visir no puede detener las tro
pas asiáticas en el exército, pues todas se marchan 
al Asia. El exército ruso se limita á defender las 
provincias de Moldavia, Valaquia y Besarabia. El 
príncipe Bagration , comandante en gefe, no quie
re principiar las operaciones hasta acabar de recibir 
los refuerzos que le van de todas partes. En Cons— 
tantii.opla signen aun las voces de negociaciones, y 
se cree que las conferencias principiarán mui pronto 
en una ciudad del Danubio , adonde irán los ple
nipotenciarios otomanos.

GRAN BRETAÑA.
Londres a S de enero.

El discurso de abertura del parlamento ha oca
sionado en la cámara baxa los mismos debates que 
en la alta.

Lord Bernard propuso que se hiciese una re
presentación á S. M. para darle gracias: al misino

tiempo presentó i la cámara un tanto de la repre
sentación , reducida, según costumbre, ¿ repetir lo 
mismo que decía el discurso del Reí.

Lord Gower pintó ccn los colores mas vivos 
los funestos resaltados de las operaciones del go
bierno; impugnó fuertemente la representación uel 
lord Bernard, y propuso que á lo menos se inser
tase en ella la siguiente cláusula: „Que la ornara 
r» ve con el mayor pesar é indignación el que se ha- 
«yan emprendido anas expediciones en que han 
*» sido sacrificados ignominiosamente los recursos y 
«los soldados de ia nación, y cuyos trisres resuj- 
»tados han expuesto los consejos de S. M. á la ri— 
" sa y mofa de nuestros enemigos; y que asi pide 
»que se haga una información rigurosa sobre todos 
»estos particulares.”

Mr. Ward pronunció un largo discorso para 
impugnar la representación propuesta por el lord 
Bernard; y aunque habló ea el mismo sentido 
que lord Gower, lo hizo de una manera ma
cho mas enérgica. „ Todo el mundo, dixo al fio 
de su discurso, conoce los resultados funestos de 
la expedición de Walcheren. Basta decir que ea 
ella lian muerto solamente de enfermedades j ©sol
dados ingleses , y que otros. to3 están aun en le* 
hospitales. Atendida la situación actual de los ne
gocios, y en vista de los acaecimientos desgracia
dos , de que hemos sido testigos, es increíble que 
el actual ministerio pueda tener por mas tiempo 
las riendas del gobierno. La Francia cxerce en el 
dia una dominación absoluta en el continente, y 
todos los recursos y fuerzas de la Europa están á 
la disposición dei gran político y general consu
mado , que reúne en su persona todas las qualida- 
-des y los talentos de los grandes hombres qoe le 
han precedido, y que han eternizado su nombre 
haciendo á la Francia temible á la Inglaterra ; á la 
disposición de un hombre en quien brillan la polí
tica profunda de Richelieu y el genio militar de 
Turena, y que junta á la ambición desmesurada de 
Luis xiv el atrevimiento y la actividad de Condé. 
Nuestros actuales ministros ¿ son por ventura capa
ces de desempeñar el terrible cargo que se les ha
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'Martes 6 de marzo de x8io.

TEATROS.
En el del Príncipe, á las quatro de la tarde, se re

presentará por la compañía española la comedia de ma
gia en tres actos titulada Marta la Romorantioa, con 
tonadilla y sainete.

En el mismo teatro, á las siete y media de la no
che , se exccutará coir superior permiso la función ex
traordinaria dirigida y executada por solas la» actrices 
de dicho teatro. Se dará principio con la pieza original 
en un acto titulada el Licencia-lo farfulla, y la opereta, 
traducida del francés, el Marinerito , intermediada con 
ti bolero y se dará fin con el fandango. _I.os billete*

de esta función dirán domiugo, y se despacharán en Iz 
oficina acostumbrada.

En el de la Cruz, á las cinco de la tarde, se cxecu- 
tará la comedia de magia en tres 'actos titulada el Má
gico Reí de Lidia, ó el Anillo de Giges, segunda par
te. Se bailará el bolero á tres, se cantará uaa tonadilla, 
y se finalizará con el sainete titulado Lagarto y Canene.

En el de los Caño» del Peral, á las siete y media de 
la noche, se representará por la compañía italiana la 

■ ópera bufa *n dos actos titulada las Cantoras aldeanas, 
intermediada con-el bolero.

Verum ita risarts r it* cammendmre dicaces 
Conveniet Sectyrac.

Hor.
La sátira é «s una filarte declamación, que vocifera
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fcooñado? Nadic creo qne le atreverá i afirmarlo. 
Se trata nada menos que de salvar el estado, que 
ha sido precipitado ai borde de so tuioa, y para 
esto es preciso absolutamente establecer un nuevo 
gobierno compuesto de hombres puros é íntegros, 
elegidos de entra los honorables miembros qoe ten
go á la vista. ( Esto lo dixo señalando los bancos 
del partido de la. «posición.) Si el imperio británi
co ha de caer al fin, retardemos á lo menos quanto 
esté de r uestra parte esta crisis funesta, y en su 
misma calda atestigüé su fuerza y sn grandeza.”

Muchos miembros hablaron an pro y en contra 
de la representación. Mr. Ponsombi habló larga
mente á favor de la cláusula propuesta por Mr. 
Gower; censuró la conducta de los ministros, y 
sobre todo su lentitud en las operaciones militares 
en España, y el no haber socorrido á tiempo al 
Austria. „Nuestros ministros, dixo hablando de 
esto último, no se resolvieron á anxl.iar al Austria 
fausta después de la batalla de Abensberg , que se 
dio en 20 de abril, y en que los austríacos fueron 
destrozados. Se dexaron pasar el tiempo inas pre
cioso ocupados en intrigas de gabinete, que han 
echado un borrou indeleble sobre la administración 
actual. Dióse después la batalla de Esling, y des
de esta época el Emperador de los franceses cami
nó de victoria en victoria hasta la de Wagram, 
que decidió completamente la suene de la guerra. 
Entre tanto nuestros ministros continuaban en sus 
disputas escandalosas. Para ayudar eficazmente al 
Austria, era preciso haber preparado las cosas de 
antemano , y desembarcar un exército respetable 
en alguno de Los puntos inmediatos ál teatro de la 
guerra. Uno y otro ha podido hacerse, puesto que 
tío han faltado ni tiempo ni tropas de que dis
poner.

,, No es menos reprehensible la lentitud de los mi
nistros en las operaciones del exército ingles de Espa
ña. Lord Weileslei ha sido llamado al ministerio en 
el mes de abril, y no salió para Inglaterra hasta el 
mes de julio; de manera que se ha perdido todo el 
fruto de las medidas que debían esperarse dé su sa
biduría y de su energía. Lord Wellington escribió 

-en if de julio que no podia avanzar con su exér
cito por falta de transportes; y después de la ba
talla de Tatavera dixo que no podia permanecer en 
aquel pais por la escasez de provisiones ; y lord 
Weileslei nada hacia mientras que su hermano se 
encontraba metido en un laberinto de dirieulrades. 
Si se reflexiona bien el estado de nuestras cosas, no 

• podrá menos de reconocerse que la Inglaterra se 
-encuentra en la situación mas peligresa, y que es 
-urgente-el que la cámara mande hacer una aveii-

gnacion exácta y rigurosa sobre los «Itimos acon
tecimientos.”

Lord Castlereagh defendió su causa y la de sus 
antiguos colegas. El general Tarieron vituperó la 
conducta de los ministros por lo respectivo á la Es
paña , y declaró abiertamente que desesperaba no 
solo del buen éxito de su causa sino también de 
la de Portugal.

Mr. Canning dixo que, como antiguo ministro, 
no pretendía con su dimisión eximirse de la rts- 
ponsabiíidad, y que sometía desde luego su con
ducta al examen mas severo. ,,Yo, añadió, dexé 
de tener parre en las deliberaciones 'del gabinete 
precisamente en la época en que eí gobierno supo 
que no podia ya conseguirse el fin ulterior y prin
cipal de la expedición qel Escalda. Si hubiera po
dido estar antes cerciorado de que la expedición 
no podia tener otro resultado que la conquista de 
Walchereo, es cierto que jamas hubiera yo con
sentido en que se enviase para solo este objeto. 
Fiesinga no era en efecto de tan grande imporian- 
cia,que exigiese tan costosos sacrificios, y prepara
tivos tan enormes. Pero se trataba de dar un golpe 
terrible al poder naval de Ja Francia, y este era ya 
un objeto de mayor importancia, y que exigia por 
lo tanto mayores preparativos.”

,,El Austria, añadió Mr. Canning, resolvió 
hacer un nuevo esfuerzo para recobrar su indepen
dencia, y el gobierno británico, lejos de ai miarla á 
dar este paso, le aconsejó todo lo cor traído. Al
gunos reconvienen á los ministros diciendo que 
por que no se ha procurado introducir un nuero 
sistema de cosas en el gobierno interivr de España. 
Pero sin haber hecho antes beneficios á alguno, 
¿ podrimos por ventura forzarle con el alcorau en 
una mano y coa la espada en Ja otra á que mude 
de costumbres y de religión? Es cierto que yo no 
seria mui delicado en la elección de ios medios que 
creyese oportunos para desbaratar los designios de 
Bunaparte , y no me detendría, aptes con mucho 
gusto formaría si pudiese una cruzada de todas las 
naciones y de todas las religiones para combatirle; 

ero no por eso pretendería quitar ai turco su tur
ante , ui que el español supersticioso abandonase 

sus prácticas religiosas; pues á tedo el mundo le 
dexaria obrar á su modo.”

Mr. Tiernei habló después contra la conducta 
de los ministros; y concluido ¡u discurso s-.- pro
cedió á la votación, y resultaron 263 votos á fa
vor de ta representación de gracias al Rci, ¿in la 
cláusula propuesta porúord Gower, y 16j votos 
á livor de esta. De consiguiente la mayoría á fa
vor de dos ministros fue de 96 votos.

• sin rebozo 1c odioso .de los vicio», ó una ironía, que, 
aprobándolos al parecer, es acaso mas oportuna para 
-desacreditarlos.

Las sátiras declamatorias suponen una razón irritada 
de haber visto la horrorosa fisonomía del vicio, y aca- 

. torada en sostener la dignidad y fuero# de la virtud. Ta-
• les. son las de JuVenal. Las irónicas dimanan de un áni- 
‘mo sereno, que ve á sangre tría, y tolera los defectos
• ágenos-,-y de una imaginación que acierta á revestirlo* 
,-ccm.truge*;qué lós afean mas y mas. Asi son Jas de los

dramas de Moliere. Unas y otras deben de ser dictadle 
por ei desee de corregir á los hombres; pero mui pocas 
son las que producen este efecto. Las mas des ellas, y 
sin duda ninguna las que mas.se leen, son partos Henos 
de hiely malignidad, que, al paso que lisonjean al amor 

1 propio da. ^u»-.iaUortíB, *gravian.y.dsxan en *u*íresa

bios á los mismos que debieran reformar.
Hai otra especie de sátiras, para las quides no.se ne

cesita tanta dosis de ingenio cómo de mala crianza , y 
son ¡as que por todas sus partes a.-cojan el hedor de la 
desvergüenza, y provocan con el descaro de una locua
cidad insolente. Los hombres discretos saben 'mui bien 

-que los que se ocupan en tales cxercicios son mas acreer 
dores á Ja compasión que al elogio.

Si se me pidiese parecer sobre el moda de escribir 
■una sátira útil para la corrección de los hombres, y ho
norífica para el autor que la hiciese, creo que toda nú 
doctrina se había de reducir á lina sola máxima , que es 
Ja de azotar á los vicios en general, y jamas ú las p:\ - 

. tonas en particular.
1 La sátira incurre en personalidades querido nace de 
. ttn.cdrazeii maligno, .que no hulla con.que apagar su sed



IMPERIO FRANCES.
Stras burgo 8 de febrera.

Ayer al medio día llegó á esta ciudad el regi
miento io.Q de infanteria ligera, que viene de 
Augsburgo, y hace parte de la división Grandjran. 
Hoi aguardamos el 3.0 de infantería de línea, que 
quedará de guarnición en esta ciudad, y el io,° 
marchará á Scheiestadr.

Esperamos varios generales del exército de 
Alemania, para quieaes están preparados los aloja
mientos; también se dice que no tardará en llegar 
á nuestra ciudad S. A ei príncipe de Eckmühl,

En las cartas de Maguncia se dí;e que la divi
sión LegranJ del 4.° cuerpo de exército, acanto
nada hace algún tiempo en el país de Hanau y de 
Fulda, se ha puesto en marcha para las orillas del 
Lahrr, y se asegura que se dirigirá luego á Holan
da por el gran dncudo de Berg.

Por las mismas cartas se sabe que se han pues
to en marcha para un nuevo destino tedas las tro
pas francesas del 4.0 cuerpo que estaban acantona
das li.ee algunos días en el territorio que fue de 
Anspach y de Bambsrg, como también las que es
taban en Nure.nberg y sus inmediaciones.

Se asegura que está ya fixada definitivamente 
la suerte del niargraviato de Baireuth.

París 11 de febrero.
S. M. la Reina de Baviera salió ayer de esta 

capital á las nueve de la mañana , y marcha á 
Munich.

El cadáver de Mr. Fourcroi ha sido encerrado 
en un ataúd de plomo, y se le ha puesto al cuedo 
un cadena de.platina, de la que cuelga una placa 
dei mismo metal, y en ella se han grabado el nom
bre de este célebre químico y los títulos de sus 
principales obras.

Del 12.
Ayer S. M. el Emperador y Reí recibió en 

una audiencia particular á S. E. el duque de Mon- 
teUor.e, embaxador de S. M. el Rci de las Dos 
Si.¡iras, que se ha despedido de S. M. I.

Después de esta audiencia fue introducido en 
el gabinete del Emperador S. E. el duque de 
Campo-Chiaro, y ha presentado á S. M. sus car
tas credenciales como embaxador de S. M. el Rei 
de las Dos SiciÜas.

Estos dos embaxadores han sido conducidos á la 
audiencia con las formalidades acostumbradas por 
un maestro y un ayudante de ceremonias, que 
fueron á buscarlos con tres coches de la corte. 
SS. HE. han sida recibidos en lo alto de la escalera

^ r
por el mariscal coronel general de la guardia de 
servicio, introducidos en 'ei gabinete de! Empe
rador per efi gran maestro de ceremonias , y pre
sentados á S. M. por S. A. I. el príncipe vire! de 
Italia, archicanciller del estado.

S. M. la Reina de Holanda díó ayer en so pa
lacio un baile.

La vanguardia de la división Desaíx llegó el 
día 9 ¿ Muiheitn sobre el Rin , y al día siguiente 
debió salir'para Dusseldorf!", adonde irán también 
por el mismo camino las demas tropas de esta di
visión. '

El corsario el Decidido ha llegado el 27 A 
Liorna con una presa inglesa cargada de xabonj 
aceite, lienzo, anchoa y vino.

ESPAÑA.

Sevilla 18 de febrero.
En la gazeta de esta ciudad se van publi

cando sucesivamente extractos de los decretos mas 
importantes que S. M. ha expedido desde sa en
trada en España para cimentar sobre basas só
lidas la prosperidad de la nación. Aunque en es
tos extractos se omiten para mayor brevedad los 
preámbulos ó introducciones en que se da una ¡dea 
del espíritu ó motivos que han dictado ú ocasio
nado ios decretos, la lectura de solos Jos artículos 
qoe contienen, causa en los habitantes de esta ciu
dad y de todo el resto de las Andalucías una 
sorpresa tanto mayor, quanto no tenían de ellos la 
mas mínima noticia, porque la junta central había 
puesto buen cuidado en ocultárselos ; y si había 
publicado algunos, era desfigurándolos, y valién
dose de toda suerte de ardides para hacerlos odio
sos. Ahora conocen estos habitantes los innumera
bles beneficios de que la junta les ha impedido go
zar antes á eLos y á las demas provincias del rei
no que han estado b.ixo su dominación , y lo mu
cho que su intluxo fatal ha perjudicado para que no 
se sientan t3n pronto como debieran en los pueblos 
ya conquistados los saludables efectos de las provi
dencias y decretos del REI.

Pero ¡qué diferencia tan enorme se echa de ver 
entre estos y los de la junta! Los de esta no res
piran sino opresión y tiranía: sus providencias iban 
todas encaminadas á perpetuar en la nación toda 
snerte de abusos introducidos, En todo el tiempo 
que ha durado su dominación no se ha visto que 
haya tomado una resolución dirigida á fomentar la 

^ilustración nacional, ni á desembarazar el comer
cio , la industria y la agricultura de las trabas muí

ale zaherir en la crítica general de los vicios y ridicule
ces; pero entonces no solo es defectuosa, por ser per
versa , sino porque el denigrar á las personas es un sín
toma seguro de que no ha visto gran cosa que motejar 
en sus'obras.

También creo que el tono irónico es preferible á la 
intolerancia de la declamación. Dejemos 3 la mor al que 
atropelle can á cara á los • icios; pero la ironía los ex
tenúa mejor ridiculizándolos.

La ironía, sobre ser mas 3 propósito para lograr la 
corrección del hombre, derrama una sal mui gustosa en 
los escritos. Nada hai mas ameno y divertido que una 
perspectiva en que vemos casadas las cosas alegres con 
Jas tristes, las leas con las hermosas, las majestuosas con 
Jas frivolas, fas pesadas con ¡as ligeras «Xíc. &c.

Si examinamos el efecto que han producido las sáti

ras en todas las épocas de la literatura, veremos quo 
han sido de mas mérito las que , ¡Imitadas á ir crítjca 
general de los vicios, han usado del arma de una iro
nía fina y picante. Pedro de Arezzo, famoso escritor 
del siglo xvi, parece se propuso murmurar é cara des
cubierta de todos los usos de la sociedad civil , y por 
su estilo mordaz é inflamatorio mereció los títulos de 
azote universal, látigo de los Soberanos, y otros; pero 
¡qué edificios de la preocupación derribó jarnos con la 
batería de su maledicencia l Y ¡quántas desazones no 
padeció á cuenta de unas sátiras, de que al cabo tuvo 
que retrretarse! Pedro de Arezzo no logró mas que 
acobardar á los que no pudieren disputarle la pri
macía en el teatro dé la mas cáustica murmuración, 
aborrecer con la negra acrimonia de su corazón á Jos 
que so la ganaron, y un epitafio ridículo, en el que aun
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triplicadas que Tos entorpecían, ó que retardaban 
sus adelantamientos.

Por el contrario, los decretos del REI, remo
viendo todos los obstáculos que impedían los pro
gresos en todos estos ramos, afianzan la prosperidad 
general de la nación en la facilidad y libertad con 

ue cada particular puede desde ahora hacer uso 
e sus talentos y de su industria. La libre'fabrica

ción y circulación de machos géneros qoe estaban 
estancados proporciona mil recursos para la ocupa
ción y subsistencia de innumerables familias : ya no 
pesarán sobre la ciase mas numerosa y útil los 
privilegios ruinosos de las clases mas inútiles: la 
nación vuelve á torrar en posesión de una masa 
enorme de bienes, qoe sin haber sido enagenados, 
y teniéndolos aun dentro de su propio seno, se 
consideraban como extraños, y nada «:n efecto au
mentaban la riqueza nacional. Sola esta providencia, 
la supresión del derecho de tanteo , la del voto de 
Santiago, y la abolición de toda jurisdicción seño
rial , bastan á hacer en poco tiempo felices á las 
provincias de Andalucía, donde se sentían mas 
que en otras de España los tristes efectos del ante
rior sistema.

Valladolid *7 de febrero.
Anteayer por la tarde llegaron á esta ciudad el 

señor duque de Abranres , su esposa y familia. 
Créese que S. E. se detendrá aqui pocos dias.

Ayer salieron de aqui los dragones pertenecien
tes i la división del general Kellerman , y que es
taban de guarnicioa en la ciudad. Hoi han entrado 
cerca de mil hombres de caballería, que vienen de 
Francia; pero como la ciudad está tan llena de 
tropas , ba sido preciso alojarlos en los pueblos 
mas inmediatos.

A pesar de un número tan considerable de sol
dados no se advierte el menor desorden, y reina 
entre ellos y los paisanos la mejor armonía.

Madrid ¡ de marzo.
Ciencias. — Hidrografía.

Memorias sobre las observaciones astronómi
cas hechas por los navegantes españoles en distin
tos lugares del globo, las q nales kan servido de 

fundamento para la formación de las cartas de 
marear, publicadas por ¡a dirección de trabajos 
hidrográficost de Madrid, ordenadas por D. Jóséf 
de Espinosa y Tello, gete de esquadra de la real 
armada, y primer director que ha sido de dicho 
establecimiento. Madrid en la imprenta real año 
de 1809: dos tomos en 4.0 El i.° contiene una

introducción 6 discurso histórico sobre la hidrogra
fía española; y las memorias primera y segunda: 
aquella de lo correspondiente á las costas de España 
y Africa, las del mar Mediterráneo, Islas Canarias 
y de los Azores; y esta de las costas del conti
nente de América y sus islas desde Montevideo 
por el cabo de Hornos hasta los 60a de latitud N. 
El tomo 2.0 comprehende la memoria tercera, que 
trata de las islas Marianas, Filipinas, Nueva-Ho
landa , y archipiélago de los Amigos ; y la quarta 
de las costas de la América septentrional y sus Ls- 

" las; y en todas se han colocado por via de apéndi
ces muchas noticias curiosas y apreciables tocantes 
á la náutica, á la geografía, y á otros puntos de 
general utilidad á instrucción. Véndense en el des
pacho de la imprenta real, calle de las Carretas; y 
ademas se vende separado el discurso preliminar en 
beneficio de los qu$ solo gustaren tener una idea 
mas general de nuestra hidrografía. La importancia 
de esta obra nos obliga á dar al público un resúmen 
ó idea mas extensa de cada una de sus partes., 

Desde que se estableció en Madrid el Depósito 
á Dirección de hidrografía en el año de 1797 se 
comenzaron á publicar cartas de navegar, mui cor
rectas y primorosamente grabadas, de todos nues
tros dominios de América y Ada, y de aquellos 
mares (tías frecuentados de las naves españolas, y 
que mas directamente convenían á nuestra navega
ción y tráfico mercantil; trabajos importantes y 
dignos de toda estimación, como lo ha comproba
do la experiencia de mas de doce años , y el apre
cio universal de los sabios mas distinguidos de las 
naciones extrangeras. Pero asi estos como todos los 
pilotos y marineros instruidos echaban de menos 
unas memorias analíticas, propias de un estableci
miento tan ilustrado, en que exponiendo los funda
mentos y la observaciones astronómicas y noticias 
hidrográficas con que fueron construidas ias cartas, 
inspirasen confianza al que haya de usarlas, y die
sen justo crédito y renombre á los que las cons
truyeron; porque en trabajos ú obras de esta clase 
suele ocultarse el pormenor, las meditaciones, los 
cálculos, las combinaciones que median para fixar 
el establecimiento de un punto geográfico, y se 
disfruta por Consiguiente con cierta ingratitud el 
afan de tos que han procurado tan singulares bene
ficios. Tal ha sido el objero de estas quatto memo
rias que por primera vez publica ia dirección hi
drográfica de Madrid , y que por las luces que pres
tan ?. la geografía y á la náutica, merecerán sin du
da la estimación de los sabios que saben apreciar la 
apíicacit n y los progresos de las ciencias y demas 
conocimientos útiles. ( Se continuará.)

se lee que fue un detractor de boca viperina, y que, si 
perdonó á Dios, fue por no tener idea de ¿1.

Qui giaee l’Aretin, poeta tosco,
Chi mal disse d’ognun , fuor che di Dio, 

Servandosi co’l’di: io no l’conosco.
Por la inversa el inmortal Cervantes, sin agraviar i 

nadie en particular, y por lo mismo sin grangearse ene
migos, y armado de una ironía original, tiznó de tal 
suerte los archivos de la caballería andante,- que nadie 
se ha ocupado mas en registrarlos.

Yo creo que las sátiras trónicas jamas causarán la 
desesperación de los satirizados; paro esta misma.parti
cularidad, que tal vez podría alegarse como un defecto 
de esta clase de escritos, es lo que en mi dictamen lea

comunica parte de su mérito. Las sátiras no deben es
cribirse con la intención de aburrir á los hombres , sino 
con la d* mejorarlos sin causarles molestia; y, si es 
cierto que todos los extremos son viciosos', por tan de
fectuosas debemos tener las del poeta Archiloco que 
obligaron á Licambo á que se ahorcase, como á las de 
los que han. solicitado que D. J. calle; las quales no han 
producido ni el mas ligero efecto de disgusto.

Seria también mui bueno que los autores no fuesen 
tan vivos en llamar personalidad injuriosa á lo que o* 
meramente una crítica de sus obras. El que vea que las 
suyas son despreciadas goza de toda libertad para hacer 
Jo mismo con las agenas. El desprecio de los demas po
drá ser motivo á veces para ponernos rostrituertos; pe- 
ro nunca para qu« tiremo* del estoque. == J.

EN LA IMPRENTA REAL,


